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L& mediaciÓQ de las poleDcias en 
e! asunto del Eiiremo Oriente, de 
la cnal se ha hablado los úllimos 
días, responde á un buen deseo ó 
á conveniencias generales; pelo no 
darA resallados 

De ios dos combalienlds, uno, el 
JapóD, éaiUoho sin reboso que no 
quiere oír hablar de mediación 
mientras los rusos tengan Port-
ArltMr. p otro, Rusia, lampoco 
quiort o>l<̂  liat^lar do méitaciODés 
en ttalo qué iio logre sobre los Ja-
poniaes uo ruidoso triunfo. 

E(^ de presumir liue la media 
cióQ||b las potencias fuese recha
zad»^; El Japót no la acepta por
que 4^ sta ahora no ha éicanzado 
su <^»to,'SíM«!IÍÉ***^«i^lli^«® 
habría suicidado. 

Hay guerra para mucho tiempo 
y en tatiio que dure su'isialirá el 
peligro qtre ahienaza á Europa des
de la noche del suceso de Hutl. 

Fatalmente esa guerra dé Orien> 
te no tiene sotudón inmediata. 
Para qué se acabe hay que espe
rar que Rusia ponga de su parle 
la viploria, que reconquiste la 
Mandchuria, que levante el sitio 
46 Port-Arthur, ó que lo tome, si 
6S que para cuando comience la 
hora de sus triunfos está en poder 
de los nipones. 

¿Cuándo será eso? 
Seguramente tarde. Sí el Mika-

do no quiere anularse—y no que
rrá—opondrá toda clase de obstá
culos; gastará sus recursos; sacri 
flcará millares de hombres, por
que ya está visto que se trata de 
un ntocA/ d« resislencíaj en cuya 
meta está la ruina del que se rinda 
antes. 

¿Qué pasará entretanto? La na
ción inglesa ¿verá impasible que 
le sacrifique áí^ápon? China cuya 
Ictilad ha engendrado tantísimos 
tecelos ¿no hará demostración al

guna en beneficio de los de su ra
za? De esas dos nacionalidades de
pende hoy la paz del mundo, pues 
si cualquiera de las dos hiciese un 
acto que rompiera su neutralidad, 
el fuego de la guerra se propaga
ría y todo el mundo sería campo 
de batalla. 

En el asunto del Extremo Orien
te se adivina un peligro tremendo. 
Se lieae descovlado el Irianfo de 
los rusos é la larga, cierto; pero 
hay que suponer que en algo fun
da sus esperanzas el Ja{iótk. 

¿En qt ié^á? 
En lo <S(ué las funde reside el pe

ligro. 

El problAina de lin nbaiRMnolas, tan 
dMdeBado por «1 Gobierno, adquiere por 
nioiuentoR gravedad «»ítraordlDaria, afa du 
daporqaeá la proximidad del ia?ierDO, 
qaeya aeananaia eon saa bi^as tempera-
tiira«'crepdtealar«a, • • »«« la falta de 
idea* y da «ofueioirea iq[o« ae advierte en 
láa altflhi« para ir de plano á aa retóla 
cidii . 

Lo* Gobierooa tf« ahóM »e tl^neta tiem • 
po de estudiar, y el aictaal, preoonpado 
coo otra* caestiones de ioteria niáa diraeto 
paraél,°meDoa; saíea^tta no pitedo «bri-
garse la meaiot «aperauaa en qae el malea 
tor iolenao qae no ya laa elaaea meoeatero-
tas ;-obrera* padecen, aino por reflejo aa-
fien taa demáa, detaparezea inientrat la 
política imporante aabaiau. 

La idea de celebrar ona manifeataoiÓD en 
toda Eapafiaen un miaino dfa para recia* 
mar de lo* poderes públicos medidas qae 
abaraten inmediatamente loa artíoalos de 
priniAM neoeaidad, no paede meuoa de re* 
aullar fatal para el aobierno, porqae aig 
niñead más de nna proteata enérgica y 
niiivertal por la apatía conque, procede, 
aua exbibición triste y elocaentiaima del 
•atado degenera! miaeria en que B« eocaen' 
tra el país, y por Donaiguienta la iacoia pa-
tibilidadde la qoe tnfren eon nu Gobierno 
que ao craza de brazot ante lan deplorable 
estado de cosas. 

Pai* faena, teraejante manifestación, ha* 
brá de rMultar nn acto da protesta nacional 
contra el Gobierno; y como las distancias 

se vafo «•treohaAdoeadaifafiaiit, ccnn**! 
mal va en aumento, conid la vldaea tMl* 
mant« imposible dadoa 4ÍM< tA-aluo» *n 
que apavéee planteado •( graT*(siBto pfo* -
blema 4«: hw sabaia(«ncia«r éo le • « M T Í * 

al Gobierno siit aabtertÍ||gioa da «oatnai' 
bre. " 

Cjaro es qne «1 Gobierno «e preocupa del 
efecto moral que semejante protesta habrá 
de producir; pero «a preoenpaoión nada r«-
auelr«>, porque aun cuaudo ciertos eleman* 
tos que por gratitud «stáu cerca de él em* 
piezan ya á insinuar que la tal maqlieata-
cien es resultado de niane)o* poKtieos, au 
mi*iM*«MMhitwr agadoevideaciaiá sin ate-
nuacionea que es el resultado d« nu defecto 
«ocial qae el Gobiecno podía corregir aba' 
talando las aQbsisc«>ncÍ8S. 

£1 pueblo trabajador se muere de ham
bre, no es dudoso que habrá de tomar par
te muy activa en esa protesta nacional 
contra quienes se encogen de hombros 
anta su sufrimiento; y como á él unirán 
«US simpatías todos los descontentos del 
Gobierno, que son muchos, y loi que Sin 
serlo experiinentan por aceiiin refleja los 
inconvenientes de semejante malestar, 
sigúese que la Jornada tendrá que resul* 
tar necesariamente fatal para el Oobiemo. 

Si en las alturas hubiese previslóu y se
renidad saldl-fan al pato d4 eaft tnanifes* 
tación del hambre con remedios ó solucio
nes defluldM; pero es el caso <|ae el Go
bierno carece de ellas y se ve coi(ipelMo á 
evidenciar su poca fortuna para aalya^ '^ta 
grave crisis de lua snbsictencias, que pA»T' 
ca y comprende «n sus Rectos á todas las 
clase* de la sociedad. 

Unn pasado ya para el Gobierno las ho* 
ras de 8atislke<;ión y regodeo y eomienaan 
las amargas, durante las e«ales su intran
quilidad es conatante; B« confasióu cre
ciente y su ineptitud manifiesta, perqué 
teniendo el Parlamento abierto no prepara 
proyectos de ley quo remedien el mal gra
vísimo de que la gran masa srMial perezca 
de necesidad; y es indudable que cuaiido 
poi culpa de la imprevisión de arriba todos 
mueroB, no ha de vivir solo el causante de 
ese malestar, que es el Gobierno, que será 
el primero eu expiar sus torpecas incon
mensurables. 

Sr.-iJElíiS lOTEl'S 
A un millonario nortMiuerieaiía, Juan 

Jacob Astor, se le ha ocurrido construir una 
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IWndá admirable y 1«il««tliniit eerea dct Pkf 

'qne^rttr^W«t-'Niw^orlc.^,,..'j>»!',,:; I .y 
QtitoM) éin éai* ei m>illétiari»,'t]éeias'p#- *'' 

re* de todas las partes del mundo puedan 
«ncoBtnir alb«rg|i»|^,«^|f|fclg>fimi;4o lleguen 
á la gran cindad yanqui. 

Ha hecho en granda las cosas. A pesar 
de que el terreno es muy caro cu tal sitio, 
ha radeaijo de jardines el edificio, qoe se le
vanta gallardo, aislado, airoao. 

Para evitar el aapeetode chimeneat des-
mesaradas que tienen las casas eompuestaa 
da catorce y dieciseis pisos, á las cnaíet lla
man «Skyksorapert*, el capitalista dispuso 
qae If̂  fonda tuviese seis pisos tan s< l̂o, 

Por •opoesto, que aquel loa que alquilen 
lae habiucionet de eso» »eis pito* pagarán 
laeatética. 

De lo que no se ha prescindido es de loe 
pisos subterr^iyees, pues nada menos qae 
cuatro tiene e| St.-flegis Hotel't. 

Kn el interior está^ laa dinamos que pru-
dncen la energía eléctrica que, ttansforma-
da en luz, en faena y en calor, alumbra 
las babitaciones, mueve los aK-ensores, cal
dea salas y corredores, y pone en comunica, 
ción á los opulentos huéspedes de ese pala 
oiode iia4et, con loi demás mortales de 
Europa y América. 

La decQ^ción de lat habitaciones máa ca
nia—160 doliera ppr día—et rica y ten«;illa 
á un tienipp^ 

Oonfiíte en ta,picer(aa de teda blanca eon 
florecillaf azulea, nn enadrante de mármel 
blaneo de esfera jt^ny aencilla,]r muebles de 
iBJadetade peral de palifornia, tapitadoe da 
blanco. 

Loa baños tâ ilô  del hotel son de plata 
maciza, y de tal íiibdó consti'aidós, que ase
guran la limpieza, '«Ibaolnl» del egna, ca
liente ó fiía, queiiáde ponerae en contacto 
con la piel. 

La biblioteca es toda de madera de ce
dro, con filetes de oro. 

En la estantería flgtiran laa obras olási> 
caá de más íkma, y todos los autores mo
dernos más leídos. 

Los silloúes son una maravilla de gatto 
y comodidad á nn tiempo, puesto que el eba-
bisU y el tapicero han procurado quo las 
superficies de contacto aean mnchaa y mo 
vibles á voluntad, á fin de obtener an gran 
descanto en an rvte muy breve. 

En tedM IM habitaeionea—hMta eti lae 
más baratas, qtie eóto catatan 98 dolMn 
diaries,--hay taatrótonos, qne permitan 
oir edmodansente la ópera, el draMa d In 
zarzuela qne se repnMenta ^ toe prfbúipa*̂  
lea teatros de la cindad. 
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Doe41bitlM«d«iii1aUM ooütieiMn Jml»< 
tografías de los artisti«)«a(Mil«41«IW«i m et: > 
maitd»>del Mta ji la^eftraiat'iettlM'iiiitlief 
ziw4earfenlMM<iaá«iperiietofti <>< rlnm^ .>.:>. 

Paedfan all>ei«at»e ftafli; •éli»eB>.i)eMf:i-:V<>**̂ '. 
de prfncipee doéetantaa T«ii>t^<«enMnA^ «> 
pero dado el eeeta de las habtt»tite«i > eoW» < 
el cajero diariamente» loaandA no^»y>,«i»Íjit* ii: 
gnna disponible, la bonita Bumftide,&^{>9. ; 
dollAft. . !. iitl „ / 

En el precio de la liebiMeMii •«JWtisfltwif 
do el cottiB de la comida. .¡ •)> 

En eambio no ba^ qae penaar ten le» «ex* « 
trae», qne tan exageradanienU earoe rtMl' :• 
tan en otras íbndits famusaien Perfa 5<iIjoa* 
dres. «'• 

Peta «n patito á ceral4a> leí» praUec M 
t(ea*é mdaqoeiwvidterá toe^v* M'VNa 
por las habitaciones. 

Verdad que, eegdndfolHi, ioa o<M>itftfiiAia 
ton sabios, eabtoááttténtleOB,'áloe qué 1 '̂ 
vantaráft estattfai Lfliitfl^y Bfinát-SáVttHrf. 
Sos gulboÉie lokboiiii«'6t ntái ii<t(i>éí»tjte. 
tus pastales y helajes HetMtgláAitAMititil', 
se digieren sin esfuerce y ae pagan eiU á 
gusto pof el «ibrotltino que Uétiétt. ' 

(Quieren lo* leottíreaier aii' «spétlmea» 
délas «Hotafe* del St.-R«^la H(>tl9)l*tf 

Agua helada, 1 dollar. 
Entremesea, < Id. 
Hdevos á la tures, t M. 
Lengaedo, 41d. 
Cbatesnbriaad, 5 Id. 

, Eapiárrtfoa, 12 fd. 
Vinos, la'SOid. 
Total, f l 'BOM. 
T el almaerzo no puede aet wlt'ietNrtto. 

Lo« oigarros se sirven en ea|ttai' ét^léU»y 
pere «tin oaande sólo ae to«M anOi," tif'p^' 
gas todoe. i 

Haoepeeo tiempo <eon motivo deeüaktM 
nna sobrina da Vanderbllt, a« alrvM vae 
comida de cuarenta y tret cnbiettoe. BAlo 
costó 21,216 dollars. 

Y Astor dicen que no está satisfecho die 
los rendimientos del hotel. Con auflientar 
el precio de las Imbltaoionee, ettá Ét cabo 
do la calle. 

ilfarca Pole. 

LUTOS OE MODA 
Hay iantiliaa deeiientnniáae que ao eoif' 

siguen salir dolos latot^OuMide yti lleg» 
la época de aliviárselo, Qua nueva deegra* 
cia viene 4 lierirlM, yjttapalmMi loa latoi 
con una facilidad aterradora. 

LUS BANDIDOS DE OBQKKBS 44 

erUtarM,—prosifaió oon ana sonrisa deepreolatira: 
—DO Mben mAB qaebaoer dafio y lameotarM oBiindo 
ya eatá beebo. 

—¡Ab! ¡Bernard, Bemard!—respondió la pobre 
mnjer abORada por laa IAgriinpa;-itienes valor para 
reprwiderme! 

—iCAUatai—Interrampió el oolono con voz atrona
dora. 

Todos loaooneorrentee le estremeoieron, y la mis
ma leflora Bernard ahoi;d lai gemidoi. 

Una puerta interior, qae hasta entónoei había per
manecido oaidadoeamente oerrada, se abrió en aquel 
Ínstame, y aparecieron en el ambral dos mojeres 
atraídas tin dada por el raido. 

La ana representaba anos oinoaenta afios, mientras 
qae la otra sólo tenia diez y ocho; ambas estaban 
Testidaa al estilo da las campesinas peroharonai, pero 
de tei« tte(cr«i oone si astavieae» de l«to. 

Por tes r«eoaad«iiao aojetaa A,l* éi*taM del de> 
iantal jp por loa hasos qaa tenian aa 1« rnaao, «• podía 
oonjoUimr qne liabiaa sido laterraupMfM en m«div da 
la o«op«ai*laordinaria de las mojaree del paia. 

Ski amliarir», «o n̂ aareador atento ae fatubiora May 
proiMo apareihM* é» qae ti iikiQ da las raooac «ataba 
todavía intaoto, y qae los boios solo aonteoian ana 
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peqaeflttima poroión del hilo, á pesar de la hora 
avanzada del.dlit. 

Ade|aif« las DtMMioi hlzQoaf y delicadas dalas das-
oonooidas no denotaban hábitos de trabajo, y en la 
manera de llevar sos groseros vestidos sa revelaba 
oierta distinción aataral. 

La da m<is edad, sobre todo, tenia oo aspecto par-
tioalar de reaolaolón y de dignidad. 

Beepaoto da la Joven, sos encantadoras faooiuaes 
dejaban traspirar ana gracia, 00a vivacidad y ana 
sutileza poop oomanes entre las campesina!. 

La vaga aermejanza que eiiiatia entre ambas daba 
lugar a Buponer que fueaen lAiá'dré 6 bi/a. 

Aquellas doi pertoaat, ouya preienoia en (a casa 
ao sospeobabao siquiera la mayor parte de loa oencu-
rrentes, no iraspasaroa el uoibral de la paerta. 

La machaoba procuraba oooltarse detrAs da so ma
dre, yesta, dtrigiéadOBe al graoere, le dijoen fran
cés: 

-~Ba, maaae Bernard; ¿es esto lo prometidô  
iVolvels A atermantar * esa pobre mojer? Es osa 
vergtenzaque no sépala respetar A los demis »1 res
petaros ̂ ,vot B̂ tiimo. 

El granjero palavaató confuso y anonadada. 
"-Sefiora...—balbaoeó en francés,—quiero daoir, 
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mojer, qoe virian haOe an afio en ana hermosa abitto* 
ría da la VendAef paro auioaú ha sido:«|aa«ada < P̂ r 
los obaaoes». ó por Ipa otros... no losé püaaisaiMlitai, 
y ateaioado el dueft0.ai querer dafeodarsa. Dasde «D-
tonoes la madre y lakija ¡eatln lémeroaiiéa QUMÍ fo 
las be raooff ido en a l oasa y 1 attol Mlattpara ganuMa 
la vidA. lata eslá hlstorü, y •Ít«iÍM> Ha» ta mm« 
toma OH tono oiiipooo aito¿ er̂ Mî î * no teoffo valor 
para r«ohaiar A «oriAta»ASb taH d«e«v«oiadftsi 3»an 
«gara qoe aoftay oíHgWÉ mil «i «sfo. -

•̂ lQttéhidehabérfdr-̂ <»iró'aitti de Ida «)oê idÉdói.< 
—BtÜfeé» obrado p'éífre*;a«»Biite'; seiór BinmHl.^Mí 
looón zatamefiiél¥it#rtdde Joay; pítrosl^itüir taá 
pobre o«at dtfohi Meó liúdeis deffiaáfoB A tbmeiJtftítié'' 
obAsd t̂tlieHtórdlft? 

— I>a| piad adán as Deshilan noestro linq, y astoĵ a' 
es $Íkot'4^m^i, ¿dónde has visto tú qué la oaMad 
empobrezliil' "• ' "'• ' ' •••'-•-̂ ••«' -"«'»' 

Por,may eifoaio qoii and9 elpaa, SÍei)ífjjr|qaf l̂ ili 
infeliz se ha parado A mi paerta para pedir an Î l9,aip! 
el establo y un mendrv̂ go que oomar, jf|nAs,Je )}f r»̂  
chazado, y asi seicair4 obrando mientras P,ií>ĵ W |̂ga 
mi tratólo. '., ' ..„-,;..;„;,j;,,:.,r.',(:. 

Los agosteros manifestaron de noevo sa aprobación 
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